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¡Vírgen de Guadalupe! 
l\1iguel Ángel Clranados Chapa 
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Dos preguntas saltan a la n1.cnte a causa del 
escándalo provoL:ado por el abad de la basílica de 
Guadalupe~ monsef\or (J-uillcn11o Schulcnburg. Una 
inteiToga si el reverendo padre es mentiroso u 
olvidadil'.o. Y la otra inquiere sobre la causa del 
diferendo entre dicho sacerdote y el arzobispado del que 
depende. 

La revista italiana 30 (]iorni (cuyo director Giulio 
Andreotti ha sido procesado por hon1icidio, después de 
haber sido el hon1bre fuerte de la política italiana durante 
los ochenta)~ atribuyó en su nún1cro de mayo, al abad 
Schulenburg, palabras consideradas sacrílegas en 
México. Don Guillenno no ha sido el prin1ero en negar 
las apariciones de la Virgen de CJ-uadalupe. ni en 
cuestionar la historicidad de Juan Diego. Nombres 
ilustres corno fray Servando Teresa de 1\,'lier y Joaquín 
García lcazbalcela lo antc.cedieron durante el siglo 
pasado en descalificar las apariciones guadalupanas 
como un hecho real, L:ornprobable historiográficarnente. 

No es un crin1en o pecado descreer de las apariciones 
de la Virgen, ya sea en el Tepeyac, en Lourdes o en 
Fátin1a. Más todavía, la más rígida ortodoxia católica se 
duele, aunque no ponga énfasis en deplorarlo, de la 
n1arianología con1o sustituto de la cristología, es decir~ 
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del desplazamiento de Jesús con1o centro del culto 
cristiano:; porque hay un asotno de idolatría en la 
veneración a la iv'fadre de Dios por encin1a de Dios 
rnismo. Pero hay incongruencia en que e] adn1inistrador 
del principal tetnplo de devoción guadalupana no 
comparta la creencia que da origen al centro de 
prcgrinación que ha regido desde hace cuarenta años. 

Quizá por eso, Schulenburg decidió negar y hasta 
indignarse porque se pusieran en su boca dudas más o 
n1enos adtnisiblcs en cualquier persona, pero no en él. Y 
al negarlo se ha tnetido en un berenjenal, porque ha 
quedado claro que utiliza un doble lenguaje, donde lo 
tnisrno a1in11a su fe en ·los hechos centrales de la 
devoción guadalupana que los niega o relativiza. 

Anteanoche, junto con su pretendido desmentido a la 
publicación italiana (dada a conocer en Nléxico por el 
diario Refornza), el canal Dos de Televisa se explayó 
ofreciendo testitnonios del guadalupanistno de n1onset1or 
Shulenburg. Allí apareL:e el abad creyente en las 
apariciones y en la figura de Juan Diego. Pero también 
se conocen 1nuestras de lo contrario, y hasta una 
explicación de las peculiaridades de la beatificación del 
indio que vio a la virgen, según la tradición, varias veces 
en dicien1brc de ·153 1, precisan1ente en el sitio donde se 
adoraba a Tonant.zin, la diosa india. 

Por cjen1plo, en el núrncro 15 de lxtus, una revista 
de cultura católica dirigido por el poeta Javier Sicilia, 
don Guillern1o dice fi·ancatnente que Juan Diego "es un 
sírnbolo, no una realidad". Y explica que la beatificación 
del indio de Cuautitlán "es un reconocimiento al culto", 
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no '\1n reconocin1iento de la existencia f1sica y real del 
personaje". Explica los porn1cnores de la beatificación, y 
da cuenta de su distancia con los funcionarios de la curia 
n1etropoliana en ese asunto: 

" ... el arzobispo de México con un equipo suyo, 
cuatro o cinco sacerdotes, presentaron la causa ante la 
Congregación para los Santos, insistieron en esa causa, 
la estudiaron''~ pero recibieron la recotnendación de 
n1ancjarlo corno "culto in tnetnoriam: Prueben que ha 
habido un culto hace n1uchos ai1os y tnanéjenlo así. No 
traten de probar la existencia histórica del personaje 
porque se van a encontrar con rnuchas dificultades". Y 
por eso la beatificación fue "equivalente", no a la 
persona sino al cu1to. 

1 Tay que decir~ en justicia, que sí bien Schulenburg 
es antiapariclonista, reconoce bien el valor del 
guadalupanisn1o con1o devoción popular: "A nuestro 
pueblo en general no le interesa este probletna --dijo a 
l.xtus-- . Le interesa co1no fe y eso está por encima de la 
historicidad o no historicidad del acontecimiento 
guadalupano". 

Esta posición del abad no ha sido ignorada por las 
autoridades eclesiásiticas. Monseñor Enrique Salazar, 
antiguo pán·oco de La Asunción en Pachuca, y ahora 
director del Cenlro de Estudios Guadalupanos, lo ha 
sabido desde hace tien1po. Si hoy el asunto florece de 
nuevo es por un asunto rnás terreno que divino, como es 
la administración de la basílica de Ciuadalupe. Es 
inminente la partición de la muy extensa arquidíócesis 
n1etropolitana, y hay dentro de la jerarquía eclesiástica 
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una puja sobre el destino del territorio guadalupano~ 
pues Schulenbnrg quisiera quedar a la cabeza de una 
diócesis en que su basílica se convirtiera en catedral, y el 
arzobispo prünado Norberto Rivera pretlerc que el 
inevitable rcco11e de sus don1inios lo prive de regir sobre 
el Tepeyac. 

La Basílica de Nuestra Señora de GuadaJupe es un 
centro de poder, de prestigio y de dinero. Su dirección, 
por lo tanto, es apetecible. Schulenburg fue designado 
por el arzobispo M·igucl Dario Miranda y Gómez, y sus 
sucesores no nccesarian1ente han cornulgado con él, 
pero no han podido prescindir de su presencia y hasta 
han entrado en conflicto con él por rnás de un rnoti vo. 

Sea que n1onseñor Schulcnburg, guadalupano 
antiaparicionista, pem1anezca en su cargo o sea retirado 
de él, este episodio puede ser útil para coiTegir prácticas 
simoniacas en ese tcn1plo. No me rc11ero al comercio que 
opera en el atrio o en las afueras del perírnetro basilical, 
sino al lucro con las dcbllidades populares. Pienso en el 
caso de los ''jurados". Bebedores que se esfuerzan por 
dejar de serlo, junm ante la Virgen hacerse abstemios, y 
hacen constar su cornpromiso en estampas de la 
Guadalupana en cuyo reverso se anotan su nombre y el 
lapso abarcado por su juran1ento. Obtener la bendición 
correspondiente cuesta, con1o tarnbién es oneroso el 
penniso para intcn·u1npir la pron1esa. Quizá cada cuota 
es n1inilna. Pero n1iles la pagan, es ofensiva, e ilustra un 
con1ercio con bienes divinas que debe elilninarse ... a 
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PLAZA PúBLICA 
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¡Virgen· de Guadalupe! 
La basílica del Tep~yac es un centro de poder, de 
prestigio y de dinetÓ, donde se lucra con la devo­
ción popular; r~~9nocerlo así, y corregirlo, esqui­
zá más importante que el escándalo provocado 
por el veleidos:0 abad de ese templo. 

V 

Dos PREG~!N,fAS SALTAN A IA MENTE A CAUSA 
del escándA!Q provocado por el abad de la 
basílica 4~ Guadalupe, monseñor Guillermo 
Schuleq}fúrg. Una interroga si el reverendo 
padJ;~"és mentiroso u olvidadizo. Y la otra in­
quj~te sobre la causa del diferendo entre di­
e~ sacerdote y el arzobispaqo del que de-

,p,ehLde. · t 'tali 30 G.· · ( dir · a reVIs a 1 ana wrnz cuyo ec-
tor Giulio Andreotti ha sido procesado por 
homicidio, después de haber sido el hom­
bre fuerte de la política italiana durante los 
ochenta), atribuyó en su número de mayo, 
al abad Schulenburg, palabras cónsidera­
das sacrílegas en México. Don Guillermo 
no ha sido el primero en negar las apari­
ciones de la Virgen de Guadalupe, ni en 
cuestionar la historicidad de Juan Diego. 
Nombres ilustres como fray Servando Te­
resa de Mier y Joaquín García lcazbalceta 
lo antecedieron durante el siglo pasado en 
descalificar las apariciones guadalupanas 
como un hecho real, comprobable historio­
gráficamente. 

No es un crimen o pecado descreer de las 
apariciones de la Virgen, ya sea en el Tepe­
yac, en Lourdes o en Fátima. Más todavía, la 
más rígida ortodoxia católica se duele, aun­
que no ponga énfasis en deplorarlo, de la 
marianología como sustituto de la cristolo­
gía, es decir, del desplazamiento de Jesús 
como centro del culto cristiano, porque hay 
un asomo de idolatría en la veneración a la 
Madre de Dios por encima' de Dios mismo. 
Pero hay incongruencia en que el adminis­
trador del principal templo de devoción gua­
dalupana no comparta la creencia que da 
origen al centro de peregrinación que ha re­
gido desde hace cuarenta años. 

Quizá por eso, Schulenburg decidió negar 
y hasta indignarse porque se pusieran en su 
boca dudas más o menos admisibles en cual­
quier persona, pero no en él. Y al negarlo se 
ha metido en un berenjenal, porque ha que­
dado claro que utiliza un doble lenguaje, 
donde lo mismo afirma su fe en los hechos 
centrales de la devoción guadalupana que 
los niega o relativiza. 

Anteanoche,junto con su pretendido des­
mentido a la publicación italiana (dada a co-

nocer en México por el diario Reforma), el 
canal Dos de Televisa se explayó ofreciendo 
testimonios del guadalupanismo de monse­
ñor Shulenburg. Allí aparece el abad cre­
yente en las apariciones y en la figura de 
Juan Diego. Pero también se conocen mues­
tras de lo contrario, y hasta una explicación 
de las peculiaridades de la beatificación del 
indio que vio a la virgen, según la tradición, 
varias veces en diciembre de 1531, precisa­
mente en el sitio donde se adoraba a Tonant­
zin, la diosa india. 

Por ejemplo, en el número 15 de lxtus, 
una revista de cultura católica dirigida por 
el poeta Javier Sicilia, don Guillermo dice 
francamente que Juan Diego "es un símbo­
lo, no una realidad". Y explica que la beati­
ficación del indio de Cuautitlán "es un reco­
nocimiento al culto", no "un reconocimien­
to de la existencia física y real del 
personaje". Explica los pormenores de la 
beatificación, y da cuenta de su distancia 
con los funcionarios de la curia metropolita­
na en ese asunto: 

" ... el arzobispo de México con un equipo 
suyo, cuatro o cinco sacerdotes, presenta­
ron la causa ante la Congregación para los 
Santos, insistieron en esa causa, la estudia-

No se sabe si el 
abad de la basí­
lica de Guadal u­
pe, monseñor 
Guillermo Schu­
lenburg deforma 

la verdad o simplemente es olvi­
dadizo respecto de las aparicio­
nes y de Juan Diego, pues cons­
ta que ha dicho lo que ahora nie­
ga haber dicho. 

ron", pero recibieron la recomendación de 
manejarlo como "culto in memoriam: Prue­
ben que ha habido un culto hace muchos 
años y manéjenlo así. No traten de probar la 
existencia histórica del personaje porque se 
van a encontrar con muchas dificultades". Y 
por eso la beatificación fue "equivalente", no 
a la persona sino al culto. 

Hay que decir, en justicia, que si bien 
Schulenburg es antiaparicionista, reconoc 
bien el valor del guadalupanismo como de­
voción popular: "A nuestro pueblo en gene­
ral no le interesa este problema -dijo a lx­
tus-. Le interesa como fe y eso está por en­
cima de la historicidad o no historicidad del 
acontecimiento guadalupano". 

Esta posición del abad no ha sido igno­
rada por las autoridades eclesiásticas. 
Monseñor Enrique Salazar, antiguo párro­
co de La Asunción en Pachuca, y ahora di­
rector del Centro de Estudios Guadalupa­
nos, lo ha sabido desde hace tiempo. Si hoy¡ 
el asunto florece de nuevo es por un asun­
to más terreno que divino, como es la ad­
ministración de la basílica de Guadalupe. 
Es inminente la partición de la muy exten­
sa arquidiócesis metropolitana, y hay den­
tro de la jerarquía eclesiástica una puja so­
bre el destino del territorio guadalupano, 
pues Schulenburg quisiera quedar a la ca­
beza de una diócesis en que su basílica se 
convirtiera en catedral, y el arzobispo pri­
mado Norberto Rivera prefiere que el ine­
vitable recorte de sus dominios lo prive de 
regir sobre el Tepeyac. 

La basílica de Nuestra Señora de Guada­
lupe es un centro de poder, de prestigio y de 
dinero. Su dirección, por lo tanto, es apete­
cible. Schulenburg fue designado por el ar­
zobispo Miguel Darío Miranda y Gómez, y 
sus sucesores no necesariamente han co­
mulgado con él, pero no han podido prescin­
dir de su presencia y hasta han entrado en 
conflicto con él por más de un motivo. 

Sea que monseñor Schulenburg, guadalu­
pano antiaparicionista, permanezca en s 
cargo o sea retirado de él, este episodio pue­
de ser útil para corregir prácticas simoniacas 
en ese templo. No me refiero al comercio que 
opera en el atrio o en las afueras del períme­
tro basilical, sino al lucro con las debilidades 
populares. Pienso en el caso de los "jurados". 
Bebedores que se esfuerzan por dejar de ser­
lo, juran ante la Virgen hacerse abstemios, 
hacen constar su compromiso en estampas de 
la Guadalupana en cuyo reverso se anotan s 
nombre y el lapso abarcado por su juramen­
to. Obtener la bendición correspondiente 
cuesta, como también es oneroso el permiso 
paraintemimpir la promesa. Quizá cada cuo~ 
ta es mínima. Pero miles la pagan, es ofensi­
va, e ilustra un comercio con bienes divino · 
que debe eliminarse. 


